
 
MAMBRÚ 

Debajo de un mamoncillo 

Árbol tropical de enorme tamaño 



Vi colgado de una rama 

Un pantalón muy ancho 

A través del cual se veía 

Una cámara sepulcral abierta 

Que contenía los huesos 

De un Mammuth antediluviano 

Que llegó a ser general 

Antes que capitán general 

Que firmaba con apetencia 

Múltiples sentencias de muerte 

Mascando con los mismos ademanes 

Y gestos del que mama 

Quien tenía los huevos muy abultados 

Parecido a esos libros o legajos 

Que contenía sus Decretos. 

Ayudado por mamelucos y mandingas 

Y alabado por los mampastores de dios 

Domaba las “caballerías cerriles” 

Como él decía 

Con tiro en la nuca 

O  garrote vil. 

Un día, este antediluviano 

Sentado sobre una porción de hierba 

Lino, etcétera 

Que podía coger con la mano 

Tuvo una aparición 

Que le hacía llover dios 



En substancioso y milagroso rocío 

Sin darse cuenta que era 

Esa substancia gomosa 

Que fluye de cierta especie de fresno. 

Detrás de la aparición 

Se le acercó un pastor de manada 

Que le ofreció  el libro: 

“Mambrú se fue a la Guerra” 

Y un hueso de la mística Teresa 

Envuelto en una tira de la piel 

De un mamífero cetáceo. 

Él siempre tuvo una idea fija: 

Atar dos reses por los cuernos 

Para que anden juntas. 

Lo que no consiguió 

Pues por su Pascua militar 

O la Trinidad vaticanal 

El cantaba en mancuerda: 

Do-re-mi-fa-sol-la 

A encarcelar o fusilar 

En cada una de las vueltas 

De su soñador tormento 

De deshonra, mengua, vilipendio. 

Dispensaba a sus verdugos 

Largos de manos 

Regalándoles las cigüeñas, las argollas 

Con las que habían degollado 



O cortado las cabezas 

De republicanos y libertarios 

Besando el manípulo o estola 

De ese sacerdote sectario 

Que bendecía tales barbaridades 

Y se iba a su iglesia con las manos 

Llenas de muerte. 

Cuando me fui del mamoncillo 

Vi en el suelo un libro 

Que alguien se había dejado: 

“Mambrú se fue a la Guerra” 

Que hablaba del general inglés 

Juan Churchill 

Duque de Marlborough. 

En la carátula había tres cagadas 

De pajaritos que habían volado ya. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 


